
Num. 24- Jueves io de Abril Je 185^. 6

ARTICULO DE OFICIO.
■r-njcacteca

tíIMSTEBÍODÉ »tAL HACIENDA MILITAR DELAS PROVINCIAS DE SORIA Y RIOJA

1 A la consulta que luce al Seîïor Ordenador en Oefe de este tgercilo 
k €n □ 4 de IVTarzo ulliitio, sobre el abono a los pueblos de estas 1 rovin— 
^-^ÍST lós Siiinmistros qi>c carecieren del regiinienlo de Cr pías de I a- 

sapnries, me dice en 3i del propio mes de conformidad con la lulcivcn^ 
< clon del mismo, lo que à la letra copio.
f *' Por punto general está mandado no se abonen a los pueblos los sii’ 
‘ fninislros que presenten cuando á los recibos que los acrediten no aoom- 
* pane copia de Pasaporte que debe llevar el Gefe de la fuerza á quien 

se baga el suministro ; mas si esta regla general que solo debe tener 
-cumplimiento cuando los pueblos no se hallan agitados con las revolucio­
nes de que son victimas las Provincias \ascong«adas tuviese cumplido efec- 
lo en los en que ocupaba el Egército del Norte, resultarla que muchas ve.» 

' CCS las fuerzas que lo componen carecerían de las raciones que son in­
dispensables para su «ubsislencia. Los movituienlos de las columnas des- 

» tacadas de dicho Egército, que operan en Rioja, son efectuados según los que 
hacen los facciosos á quienes persiguen , y como las marchas, la ma- 

í yor parte de las veces, son forzadas, no dan lugar á qtic los Gefei 
' de las Columnas cspresadas puedan detenerse á llenar formalidades.* En 
® esta atención, y á fin de evitar el perjuicio que resultarï* à los pueblos 

toda vez que no «e les abonase los suministros que hiciesen á dichas 
Golumnas, sino acompañasen á los recibos las copias de pasaportes, cree 
1a Intervención que mediando las circunstancias indicadas, sea suficiente que 
los Gefes de la fuerza que perciba las raciones presenten el pasaporte que 
hayan sacado al tiempo de separarse de sus cuerpos, ó que en diche ca-
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iw espreaen en los recibos «1 motivo por que «recen de aquel documen- 
y n”® AI«Ide del pueblo en que se haga el sumiaistro certi-' 

¿que á continua clon de que aquel marchaba sin dicho pasaporte, 6-raso 
de haberlo indicar bajo su firma la persona y autoridad militar que le es­
pidió, su fechay y fuerza que comprenda, á fin de que con estos requi­
sitos puedan abonársele las raciones que lacilite.^^

Lo que hago saber á los pueblos para su govrcmo y á fin de que 
presenten los recibos á la factoria para su liquidación y pago, en con­
formidad á lo que se manda, Logroño 7 de Abril de i834.=Francis- 
€0 Martinez de Hoz,

Un particalar t/e Cervera cuyos tlecídú/os sentímicnfos enjaoor Je Ja justa 
j:ausa que Jejcndemos nos son muj conocidosf no» remife f jr suplica insertemos 
en el Boletín la carta siguiente:

SEÑORES ÉDICTORES. Nadie puede dudar que Tos habítanfes de ía Villa de 
Or\era de rio alama han sido en todas épocas los mas decididos á soste­
ner los legítimos derechos de sus Reyes. El patriotismo que hoí Tos ani­
ma por los incontrastables de nuestra amada Soberana los reun^en 
sus ca.'as consistoriales el 31 del mes proximo pasado, donde ya se ha­
llaba el Ayuntamiento presidido por su Alcalde mayor, para la forma­
ción de la Milicia Urbana. Los primeros que se inscribieron foaroD 
ron 60 o JO vecinos de los más pudientes, inclusos entre ellos dos Sep­
tuagenarios, y todo el vecindario esperaba que para esta fecha llegaria 
á 300 el número de los alistados; pero en Cervera, como por desgra­
cia sucede en muchas partes, no faltó un genio díscolo é intrigante que 
esparciendo voces falsas y poco favorableí à la justa causa, resfrió los áni­
mos y paralizó en su origen el rapido incremento de tan útil institu­
ción. Sí es verdad que los buenos españoles deben tener grande interes 
en que esta se propague por toda la monarquía puesto que su objetp es 
garantir el derecho de propiedad y la seguridad individual ; no lo es me­
nos que los empleados públicos deben tenerlo mucho mayor, porque , so­
bre los beneficios indicados que son comunes á.lodos, redunda sobre 
ellos en particular el de ser afianzados sus destinos por medio de es­
ta fuerza Cívica, qué dando impulso á la opinion, consolidará induda­
blemente el actual gobierno. Pero cabalmente es un empleado en las ofi­
cinas de la Corte, y que cinco años há disfruta su sueldo sin sal^ de 
Cervera, el que ha hecho-á la Villa tan importaste servido. Dese pues 
á este hecho lá publicidad conveniente , que (al vez llegará á noticia de 
quien ponga el remedio, quedando por ahora suyo su afectisimo. S.

Sí o irnos al mas torpe padre de familias esplícarse sobre ía educa­
ción de |a juventud, tal vez se lamentará de lo atrasada que se eucuen- 

. hará una pintura taja, lastimosa coca© verdadera de su abandopo y
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desmoraUxacîon ; y senUnJo cl principio ¿c que es ella el punto cardi­
nal donde se apoya la felicidad y la desdicha de los purbiosy concluirá 
apostrofando à los gobiernos para que conviertan hacia ella todas sus aten­
ciones y desvelos. Entre nosotros se hallan estas maximas tan genera­
lizadas como pudieran estarlo en una asamblea de filósofos ; mas por 
desgracia son hijas de la rutina, son consecuencias ■vertidas con absolu­
ta ignorancia de los principios que las producen, son deseos de conseguir 
un fin desconociendo los medios que á el deben conducirnos, porque 
ideas exactas sobre la educación aun aquel que supongamos mas docto 
tal vez ha descuidado el adquirir. Perfeccionar los órganos y facultades 
del hombre con la instrucción y la experiencia aplicadas al ínteres co­
mún de la sociedad; conducir su inteligencia á la adquisición del cono» 
cimiento justo de sus derechos y de sus deberes; habituarlo á la prác­
tica de la justicia por esencia y de la virtud; formarlo, en fin, desde 
tu infancia de modo que despues pueda alcanzar aquella • orcion de fe­
licidad que le pertenece, y contribuir á la de sus seinejantes, he aquí 
los objetos que se propone el arte de educar, en tanto mas dificiles de 
conseguir, en cuanto nos convenzamos menos de que los verdaderos obs­
táculos que de ellos nos alejan existen en nosotros mismos.

El hombre instruido puede ser malévolo; la fuerza del raciocinio cs 
mas fría que la de las pasiones, y asi se vé comunmente un mal cora- 
Bon en cabeza de mui buenos principios. No nos asombremos, pues, de ^ur 
á lado de la ilustración los vicios subsistan, por que es mui diverso el 
origen de una y de otros: la primera consiste en la posesión de aque­
llos conocimientos generales, comunes, y convenientes á lodos los seres 
que viven en sociedad; pero si el exercicio de las virtudes sociales fal­
ta, si no se ha procurado arraigarlas en el corazón con el exemplo, sal­
drá de nuestras manos una obra imperfecta, saldrán hombres educados à 
medias, que dispuestos sí se quiere, y aptos al desarrollo de maxihiai 
luminosas y benéficas, conservarán el corazón duro é indócil, incapaz por 
consiguiente de practicar las virtudes que solo tienen su residencia en la 
cabeza. Podrá el gobierno dar á las ciencias aliento, y dirigir con el ma­
yor acierto y sabiduría los establecimientos donde se enseñan; podrán-las 
Autoridades suhalleruas secundar "Vigilando mas de cerca el cumplimien­
to de sus intenciones ; se verán hombres dedicados à comunicar á la ju­
ventud sus conocimientos, á facilitar los métodos de insirniila, v á ele­
var esta parte de su educación al mas alto grado de expleudor posible; 
pero la otra, cuyo fin esencial son las costumbres y sanidad del <oraron, 
y sin la cual nunca podrá ser feliz el conjunto de ^eres que compo­
nen cualquiera sociedad, no emanará jamas de los cuidados públicos, si­
no de los domestico.; porque el afecto, la ternura, y la diaria ¡nüuen- 
Cía de lo.s buenos rgcmplos son los que a la juventud conducen por c 
sendero de la moral pura, uó los preceptos ni los írios raroBamíeato» o
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nn pedagogn. En el corazon, y con el cgcmplo, es con To qiíe aquêTlâ 
esiab’ece y fortifica. Es verdad que para esto seria indispensable ^ue 

el interior de nuestras cas.os no ofreciese á los uinos sino el de padres 
morigerados y virtuosos, y por desgracia no necesita demostración el ase­
gurar que en el presente siglo fuera niuclw) exigir; no obstante reconocien­
do la necesidad de este priacipio para su institución, ¿no será trabajar 
aun mismo ticmjio en la reforma de las costumbres de estos últimos, po- 
nicudolos en la precision de aquirirlas mas puras ? No haj' hombre, por 
depravado que se le supong», sin estupidez, que no tema ser vituperado por 
su hijo; existe en todos un pudor natural, que no puede sofocarse, que do­
mina la opinion y encadena las inclinaciones viciosas. Por eso vemos á al­
gunos que indiferentemente separan de su lado y entregan «á personas ex­
trañas los hijos cuya dirección debieran tomar á su cargo; poique tcé— 
tigos continuos é importunos de su proceder, coartarían su libertad y los 
forzarían á una incómoda vigilancia sobre sí mismos.

Convenzámonos, pues, de que la educación de la juventud depenoe de 
los cuidados interiores de las familias, y la instrucción de los 
blicos. Conozcamos que la primera se enseña con la sensibilidad y con 
el modelo, la segunda cou-xl estudio y con la emulación; porque aquella 
reside en el corazón, el cual no entiende otro lenguagc que el del corazón; y 
esta en la inteligencia, cuyos resortes se afinan y perfeccionan por el raciocinio.

J\Jelofío ciiratii’o para las efn/rrmerlafles del espin'tu, ora prooengan de dtvibdad 
jísico!!eri>wsaf ó de absolalo entorpecinverdo de la ría senííi’a.
Se privará al enfermo periodica, y todo lo mas continuamente que sea 
posible, de aquellos efectos más apreciables y más faciles de conservar v. g, 
de las monedas. Se pondrá su paciencia .á prueba, haciéndole sufrir acjuc- 
líos gravámenes á que por lo regular su,cle tenerse mas odio. \ si ni 
por esas se exaltare su sensibilidad, se le enibiará á tomar aires.=^oa 
ha parecido que en ningún tiempo podia hacerse tan apropósilo un anun­
cio tan eficaz para evitar que este mal dtigenere en peste. No sabernoa. 
si será verdad, pero se ba dicho que cada pueblo tiene en su casa prin­
cipal un Doctor que puede curar á cualquier paciente.

Ayer 8 del corriente se hallaban reunidas en el Valle de Cuartangd 
las facciones de TJranga, Arcillo, Sopclana, Pasilio, Aguirre, T.uqni, for­
ré, Castor, (iarvlras é Ibarrola, que entre todas componían un nume­
ro de i4oo soldados y 600 Oficíales. Hicieron su movimiento en el mis- 
rao dia hacia Osma y Berberana ; y ayer por la mañana bajando por 
la Zagnrria entró Z^umalacarrcgui en Lodosa con tres batallones, j co­
mo unos go caballos, según las ultimas noticias fidedignas. Al jiumerq. 
.iuiuf-diato se habrá sabido ya, y e«tal caso daremos aviso de su movimiento^.

*£ SUSCRIBE Á ESTE PERIODICO EN EA IMPRENTA DE RUIZ CALLS

DE MERCADERES NLUEBO a 10,

SGCB2021


